PREGÓN DE SAN BERNABÉ.

Centro Riojano de Madrid, 13 de Junio de 2014.

Logroñeses, riojanos: 
Buenas tardes a todos y muchas felicidades…vamos a celebrar las Fiestas de San Bernabé. Gracias por estar acompañándonos en estas fechas tan señaladas.

Fue para mi todo un honor y una agradable sorpresa, que Pedro López me ofreciera la posibilidad de pregonar las Fiestas de San Bernabé en este Centro Riojano. Mi aceptación, fue instantánea… Pedro lo sabe…e inconsciente, eso lo sé yo. 

Soy logroñés y nací en el nº 2 de la calle de General Mola,  a menos de cien metros del Arco de Revellín… de la antigua Puerta del Camino (para ir ya poniéndonos ya en ambiente). Hijo de logroñesa nacida en la calle del Mercado y nieto de un logroñés / logroñés, que nació en  1891 en la calle de Rodríguez Paterna y que se llamó Amaranto. 
Seguro estoy, que desde el otro lado, asomados en su nube, estarán encantados viéndome aquí delante de todos ustedes  pregonando las fiestas de mi pueblo. Bueno…de mi pueblo no, de la  muy Noble y muy Leal ciudad de Logroño. Títulos, los tres, (Noble, Leal y Ciudad) concedidos por Juan II de Castilla, padre que fue de Enrique IV “ El Impotente (* menos impotente de lo que se decía) que a su vez era hermanastro de aquella Isabel La Católica que fue madre de Juana “La Loca” (* también menos loca de lo que decían) y que fue la madre de aquel Carlos I, que para acabar de liarla, fue también Carlos V de Alemania y que es a quien queríamos llegar.  

Pero a lo que vamos…el caso es que cuando comencé a preparar este pregón… “a patrono pasado”… comencé a darme cuenta de la dificultad que entrañaba hacer algo… novedoso y  que a la vez fuera capaz de interesar a todos ustedes, por lo que tras mucha reflexión, huyendo de la prosopopeya y no sabiendo por donde empezar a roer el hueso decidí contarles, para no aburrirles, una anécdota que me sucedió hace casi sesenta años…, nada de importancia no vayan a creerse, una bobada…que me quemaron el brazo izquierdo a la altura del codo. Ya me imagino que a ustedes quizás esto no les parezca un tema, lo suficientemente importante para pregonar, pero … la verdad es que no he encontrado otro.
Pues ocurrió, que el once de Junio de 1956, (tenía yo diez años), mi abuelo Amaranto, le dijo a mi madre que me pusiera la ropa de los domingos porque quería llevarme…

Pero no, así no…casi es mejor que empiece a contarles esto desde el principio porque la cosa tiene su gracia. 
Verán  444 años antes de ese 1956 en el que a mi me quemaron el brazo, a nuestro rey Fernando el Católico, abuelo del emperador Carlos, se le quemaron los nervios… y decidió conquistar Navarra.  Y dicho y hecho, tan rápido… que las Cortes de Burgos de 1515 incorporaron el reino de Navarra a la corona de Castilla.  Los navarros ya eran castellanos. 
Pero si ustedes piensan, que ahí acabó todo, permítanme que les diga que ustedes no conocen a los navarros... no olvidemos que para 1515 ya se habían  producido varios intentos de recuperar el reino para la dinastía de Albret y el trono para su hijo Enrique II, al que en un alarde de imaginación y como había nacido en Sangüesa, le apodaban “El sangüesino”.

Pero seguimos….Y ocurrió que el 12 de enero de 1519 (ya hacía tres años que se había muerto Fernando) y en Wells, una población por allá por la Alta Austria, Maximiliano I de Augsburgo, emperador electo del Sacro Imperio Romano Germánico no pudo evitar morirse y con su muerte… Carlos I, que era nieto suyo,  desbancando a Francisco I de Francia (que era otro de los candidatos) quiso ocupar el trono del emperador, por lo que tuvo que andar dos años por Europa “promocionando su candidatura”. Dos años en los que el destino de España quedó en manos de su antiguo preceptor y futuro Papa, Adriano de Utrecht. Finalmente el 26 de octubre de 1520 nuestro Carlos, gracias al oro de los aztecas fue reconocido emperador electo del Sacro Imperio Romano Germánico.

En resumen que faltando el gato, los ratones camparon a sus anchas y en aquella Castilla mal gobernada comenzó a reinar el descontento. «Tú, tierra de Castilla, muy desgraciada y maldita eres al sufrir que un tan noble reino como eres, sea gobernado por quienes no te tienen amor»
Descontento este que  desembocó en la insurrección de los comuneros  Padilla,  Bravo y Maldonado que en 1520 se levantaron en armas defendiendo eso de que antes que el Imperio era Castilla y  a los que finalmente el 23 de abril de 1521  en los campos de Villalar, les dieron más golpes que al tambor de la legión … ¡Pero mucho ojito con esta fecha! La repito, era el 23 de abril de 1521
¡Y así estábamos!...los navarros castellanizados cabreados… Carlos emperador…Francisco I desbancado y temeroso de que al final fuera él quien acabara llevándose las del pulpo cabreado…y los comuneros cabreados también. ¡Vamos todos cabreados…poco más o menos como hoy en España!
Y ¿qué hacer? se preguntó el rey de Francia y a nada que pensó lo tuvo clarísimo:  alegando su deseo de ayudar a Enrique “El sangüesino” a recuperar su trono, decidió mandar a un ejército a recuperar Navarra para los de Albret… y así… y ya de paso, …aprovechándose de las guerras internas de Castilla unirse a los comuneros para conquistar España.

¡Listo el francés!. Todo encajaba. No había tiempo que perder…el 22 de abril de 1521 Francia nos declaró la guerra… 

Y ahora vuelvo a lo anterior… ¿se acuerdan de la fecha de la derrota de Villalar?…efectivamente …fue el 23 de abril de 1521. Un día después de la declaración francesa de guerra…pero de eso  el pobre Francisco I se enteró muy tarde.

Y como se enteró muy tarde el 16 de mayo de 1521 un ejército francés al mando de Andrés de Foix, señor de Asparrós (Lesparre, Asparrot…) , llegó a  San Juan de Pie de Puerto y como ni la villa ni el castillo eran ejemplo de fortaleza y la esperanza en socorros ilusoria y quimérica, el alcaide y capitán, Pedro Vélez de Guevara segundo conde de Oñate, capitulando, salió de San Juan a tambor batiente y vino a refugiarse y fortalecer la ciudad de Logroño. ¡Y anda que nos no vino bien ni nada que viniera!

Y así, el día 16 de mayo, tras tomar San Juan de Pie de Puerto, el ejército francés, reforzado por las tropas navarras- agramontesas-, atravesó los Pirineos por la brecha de Roncesvalles. Más de 30.000 hombres a la sombra de la flor de lis comenzaban la invasión de España. 

El  domingo de Pentecostés, descansaron en Villaba. El 19 de Mayo, Asparrós conquisto fácilmente una Pamplona guarnecida de agramonteses y desguarnecida de cañones y tropas. Y el día 20 tomaron  la villa de Los Arcos, que por no ser adicta al Sangüesino fue saqueada con toda meticulosidad y diligencia. Tras lo cual el ejército descansó allí cuatro días.

El día 23 de mayo, Andrés de Foix firmó una carta circular como “lugarteniente y capitán general del cristianísimo rey de Francia (…) y así mismo lugarteniente general por el rey de Navarra, don Enrique”  para que  “en recibiendo la presentes sin ningún detenimiento ni falta vengáis en esta ciudad o donde estuviéramos más adelante, a nos dar obediencia"
Y así amaneció el día 25 de Mayo, avanzó el ejército francés  y pronto por las laderas del monte Cantabria comenzó a oírse.  “Viva el rey Enrique, la flor de Lis de Francia y las comunidades de Castilla”. A los pies del monte, donde siempre estuvo, descansaba la ciudad de Logroño. 

…………………………..

¿Pero qué era LOGROÑO? 
Por aquel entonces era una ciudad a la que los reyes castellanos, a partir de Alfonso VI (el del monumento a los Fueros), habían mostrado especial predilección, lo que sin duda era debido a su ventajosa situación sobre el Ebro … sumada al hecho de que la región partía límites con el reino de Navarra. (Un sólo dato poco conocido, bastará para probar la importancia política alcanzada por Logroño: el alcalde o  corregidor de nuestra ciudad, era por razón de su cargo, suplente del virrey de Navarra, asumiendo las funciones y atribuciones de tal, en caso de que el virrey faltase por cualquier motivo.)

Pero siguiendo con su importancia, también hemos de decir que ni su población, ni sus defensas militares iban parejas a esa transcendencia política de la que les he hablado. Porque fíjense, el censo mandado publicar a fines del siglo XVI arroja para Logroño y sus aldeas las siguientes cifras:

HABLANDO DE POBLACIÓN: 

TOTAL POBLADORES……………………………….2. 705

Parroquias………………..……………………………..2.145

Aldeas……………………………………….……………560

Parroquias: 


Sta. María de Palacio
600




Sta. M. la Redonda
600




Santiago


700




San Bartolomé

150




San Blas

            30

San Pedro


  25

Barrio de Varea

  20

Barrio de El Cortijo
  20

Aldeas: 

Lardero


 160



Alberite


  200

Villamediana 

  200




En resumen, que si descontamos los 560 vecinos de sus aldeas y lo 40 de sus barrios, nos encontramos con 2.105 familias que a cuatro almas por familia nos da un total de unos 8.420 habitantes a fines del XVI, por lo que a principios de ese siglo (1521) no nos equivocaremos mucho, si hablamos de unios 8/9.000 habitantes (“totum revolutum”).

NO ERA MUCHO, PERO LAS DEFENSAS...LAS DEFENSAS ERAN MUCHO MENOS.
1.-EL PUENTE.

2.- LA FORTALEZA.

3.- LA MURALLA Y SUS PUERTAS.

EL PUENTE: (La salvación)
El puente sobre el Ebro data del año 714. Arruinado el de Mantible y creciendo el pequeño burgo de “El Gronio” (“El paso” en celta), los árabes (supuestamente) idearon construir uno más cercano a los pueblos que estaban bajo su dominio. El puente tenía tres torreones. El primero que se encontraba viniendo de Navarra, tenía puertas de hierro que se cerraban con gruesos candados. El segundo tenía una parte superior a la que se subía por una escalera interior en la que cabían  cuarenta flecheros y entre las dos…entre las dos había un puente levadizo que al levantarse la puerta de entrada a esta segunda torre quedaba totalmente cerrada. La tercera torre unía la muralla con el puente, en su duodécimo arco.

LA FORTALEZA:

La fortaleza, estaba situada donde hoy está situado el Hospital y debió de ser unos de tantos edificios con almenas, cubos y torres del que no queda documentación.

LA MURALLA Y SUS PUERTAS

La muralla y sus puertas: 

En la muralla, fortificación sin mucha importancia, no piensen que era como la de Avila, se abrían cuatro puertas:

1.- Puerta de San Francisco…La más cercana a la torre de la margen derecha.

2.- Puerta de Arbentia…Por donde está el Ayuntamiento viejo. En la terminación del Muro de Cervantes. Donde ponen ahora el Arco. Era la salida a Lardero.

3.- Puerta de San Blas…Donde termina el Muro de la Mata y comienza Bretón de los Herreros.

4.- Puerta del Camino. Salida a Navarrete y a Nájera (hoy “El Revellín”)

Bueno pues después de esto, ya podemos volver a nuestra historia. Recordemos: Pamplona está en manos francesas, hay 12.000 hombres en la orilla norte del Ebro, Velez de Guevara con sus hombres ya están dentro de nuestra ciudad, las fuerzas castellanas están lamiéndose victoriosas las heridas de Villalar y los logroñeses…esperando sentados en sus casitas a ver lo que pasaba. La representación de “El sitio de Logroño” podía comenzar.

EL SITIO 


Pero dejemos claro una cosa: como escribió Alvia de Castro en su “"Memorial y discurso politico por la muy noble, y muy leal ciudad de Logroño", lo único que puede considerarse como histórico de estos hechos que voy a relatarles es lo que está “sacado de unos papeles…que algún curioso iba escribiendo, de las cosas particulares que hubo y se ofrecían en aquella ocasión, más lo que oí, pregunté y supe de algunos que sirvieron en la ocasión y cerco”

Y dice el texto de Albia de Castro: “Habiéndose entendido, que el ejército francés marchaba contra LOgroño, las personas que lo gobernaban juntaron Concejo abierto o general en la iglesia de Santiago, como es costumbre…para disponer lo que conviniese en buena conformidad, pues si esta faltara, era poner en mucho peligro a la ciudad en la ocasión más apretada…” 
Y en aquel Concejo abierto habló un anciano diciendo: “…viene el ejército francés contra nuestra ciudad, juzgando que la tomará fácilmente como le ha sucedido en el reino de Navarra. Pero con favor de Dios espero que vuestra prudencia y valor lo dispondrá y procederá, de fuerza que si llega, se desengañe presto con daño suyo (…); tres cosas deben de obligar al ciudadano…el servicio de Dios, la honra de su rey y la defensa y libertad de su patria (…)defendámosla sin desalentaros la cortedad y flaqueza de sus murallas…el valiente ciudadano no acomete lo fácil…sino lo muy dificultoso haciéndolo fácil su valor y gallardía…Tampoco se haga mucho caso del ruido y fama de ser este ejército francés muy poderoso, porque por experiencia sé que en cosas de guerra se habla con admiración y aumento…No desestimo al enemigo, que esto y hablar mal de él es gran yerro, pero las victorias no se logran con muchedumbre de gentes, sino con el valor, el buen orden y la conformidad de pocos pero buenos. Pido ayuda a Santiago y os pido recordéis a los antiguos cántabros y su fama…dejemos  a nuestros sucesores la honra de que fuimos los primeros en oponernos voluntariamente a la furia francesa y no solo por nuestra particular interés, sino por el amparo y defensa de Castilla…yo con esta espada, ya colgada tras muchos años de guerra que yo hice, os aconsejaré mejor en las murallas, lo que habéis de hacer, que aquí con razones…y viendo no hablaba más…salió un general gritando – Voz, al arma, al arma–…al salirse del templo…muchas mujeres entraron ofreciéndose…para todo cuanto fuese necesario… hasta para morir peleando al lado de los logroñeses.

Y tras el Concejo Pedro Vélez de Guevara a la espera de la llegada del ejército invasor comenzó a tomar las medidas oportunas para defender la ciudad y así una de las primeras fue demoler el Hospital de San Lázaro, que estaba en la salida de Navarrete, todas las casas de recreo de los alrededores y  el barrio (hoy mal llamado) de la judería.

 
Pueden imaginarse el ambiente. Los dos grandes contendientes Francia y España tenían prisa: los castellanos en rearmarse para acudir en ayuda de los logroñeses y los franceses en tomar Logroño para seguir su avance a Burgos. 

Y amanece el día 25 de mayo y un emisario del ejército francés entra en Logroño. Trae una misiva de Lesparre para Vélez de Güevara. Una misiva lacónica, burlona, muy francesa ella: “Que la ciudad se rindiese; que los franceses necesitaban el paso libre para ir a Burgos; la fortaleza para su rey Francisco I; los bastimentos para su ejército y la plaza para correr toros”. 


Y a esta misiva recibida de Asparrot contestó Vélez de Güevara: “Que si los franceses quería ir a Burgos buscasen otro camino sin tanto tropiezo, que los bastimentos los necesitaban para alimentar a los habitantes de la ciudad y de la fortaleza, los que no se rendirán mientras los logroñeses tuviesen manos para sostener las armas”. A chulería, chulería y media
Pero hoy, nosotros, al ver esta petición y sabiendo ya lo que sabemos, ¿no se les ocurre preguntarse para qué pedir paso libre, si con rodear Logroño ya estaba Lesparre dentro de Castilla? La respuesta es clara: el general francés no ignoraba que Logroño y sus pueblos cercanos era un núcleo importante castellanista que no podía dejar a sus espaldas.  Había que entrar en  la ciudad.

Y como los invasores, vieron que era casi imposible tomar el puente de piedra sobre el Ebro, decidieron cruzar por el vado de Varea y desde allí saquear los arrabales y viviendas cercanas de aquel Logroño que había metido a todos sus pobladores y a cuantos allí quisieron refugiarse, dentro de las murallas de la ciudad. Como se dice en una carta existente en el Archivo de Simancas: “…dentro (de Logroño) está buen golpe de gente y desde Belorado se partieron ayer domingo muchos caballeros a meterse dentro. Y el conde de Aguilar anda en el campo con dos mil infantes de su tierra y 100 lanzas y háceles a los franceses todo el daño que puede”.

El sistema de ataque francés era siempre el mismo. Cañones frente a una puerta y cañoneo durante tres días, para luego y por la brecha, supuestamente abierta entrar en la ciudad. Y esto también lo dice otra carta encontrada en el Archivo de Simancas: “Agora tienen cercado a Logroño y la baten con mucha furia y sabemos que Logroño tiene necesidad. De gente no, que la tiene muy buena, más sí de alimentos”. 


Pronto se dio cuenta Lesparre que aquel no era buen sistema y que el único modo de apoderarse de la población era establecer el sitio de la ciudad. El francés sabía que para todos los habitantes tradicionales, más las tropas que habían venido acompañando a Vélez de Güevara, más los castellanistas que venían a refugiarse en la amurallada Logroño, los bastimentos eran más que insuficientes. A la ciudad la acabaría conquistando el hambre.


Y en esta defensa heroica, como en muchas, hubo sucesos anecdóticos que no quiero privarme de contarles a ustedes. El que más me gusta lo cuenta Fray Prudencio de Sandoval en su “Historia de Carlos V” y dice “… y con el fin de despistar al enemigo y hacerles creer que tenía ante sí, fuerzas de consideración, se valieron de un ardid que surtió bastante efecto entre los sitiadores. Reunieron muchos trajes y banderas diferentes, y con los pocos hombres que había disponibles, salían sin ser vistos por una de las dos puertas y entraban por otra con los estandartes desplegados y sonando las cajas con gran estruendo”

Pero “anécdotas” aparte…los días pasaban y pronto y Vélez de Güevara viendo que el sitio iba debilitando a los defensores y necesitando guardar para ellos las escasas provisiones que iban quedando mandó salir de Logroño a las mujeres y los niños. Y aquel fue, para aquellos logroñeses un sacrificio mayor que el del ayuno.


Del 1 al 8 de Junio se vivieron los momentos más dramáticos del sitio pues los franceses corriendo su artillería  hicieron tres baterías de forma que: la más poderosa cañoneara la Puerta de Arbentia, otra lo hiciera contra la puerta de San Blas y la otra lo hiciera con la Puerta del Camino. Luego y para impedir las comunicaciones con el exterior e imposibilitar la entrada de alimentos construyeron un foso a todo lo largo de la ciudad. A TODO LO LARGO DE LA CIUDAD, MENOS A LO LARGO DE LA ORILLA DEL EBRO. Y fue por este río por donde todos los días  llegaban y salían barcas con los correos portadores de noticias. Y fueron las orillas de este río, las que les abastecieron de los peces con los que reforzaban sus bastimentos.

El día 9 de mayo se celebró, en Santiago el Real, un Consejo de Guerra extraordinario. Vélez de Guevara había observado decaimiento en la población para seguir con su defensa, el hambre y sobre todo la decisión tomada de sacar a las mujeres y niños de la ciudad estaba minando la moral de los logroñeses. Y Vélez de Guevara les avisó que él no cejaría en su empeño, pero que si los logroñeses no estaban de acuerdo con ello, resignaría sus poderes en ese mismo acto para que así y de allí mismo pudiera salir su suplente. Pero nada de esto ocurrió. 
Nada ocurrió salvo que, aprovechando que estaban todos reunidos, alguien propuso un plan:  consistía en salir por la noche de la ciudad y junto con labradores de Lardero, Alberite y Albelda, desviar el Iregua y encauzar sus aguas contra el campamento francés con objeto de enterrar en el barro sus cañones. Plan que se admitió y parece ser que se realizó.


Y antes de terminar el consejo, llegó un correo del Duque de Nájera: “Resistid cuanto podáis; salgo de Burgos con 15.000 hombres, para estar en esa el día 11; detrás de mi siguen también los gobernadores de Castilla, con las tropas restantes reunidas tras lo de Villalar”



El día 10, cuando los franceses ya estaban pensando en abandonar el Sitio y haciendo bueno eso de que no hay nada lo suficientemente malo que no pueda empeorar, el agua del Iregua invadiendo el campamento del invasor enterró los cañones franceses en el barro

El día 11 de junio, día de San Bernabé, la vanguardia del Duque de Nájera, sin sufrir acoso porque los franceses estaban entretenidos con la inundación, entraba con 4.000 hombres por la Puerta del Camino. Había que irse, pensó Lesparre, la ciudad resultaba inexpugnable.

Cañones  y bagajes fueron abandonados en el campamento francés. Pocas horas después, mandados por el Duque de Nájera y por su hijo, otros 7.000 hombres entraban por la Puerta del Camino………. y con ellos llegó el más preciado tesoro de Logroño: todas las mujeres y los niños que habían tenido que abandonar su ciudad y a sus familias. Muchas de entre ellas, no lo sabían pero casadas habían salido de la ciudad, para a los pocos días volver viudas.

Y el día 12 entraron en Logroño los Gobernadores de Castilla y a su frente como capitán General de las tropas, el Conde de Haro. Y los logroñeses colgaron de las torres de las iglesias, los estandartes, escudos y armas de los franceses y así lo cantó don Francisco López de Zárate.

Esa ciudad que superior preside a estas amenidades,

y las estrellas con sus torres mide,

gloria de España, honor de las ciudades.

Mira los chapiteles retocados de celestes reflejo,

que móviles impiden ser mirados, siendo, 
si damos crédito a los ojos,

del campo soles, y del sol espejos.
Allí los bronces rojos, gravemente oprimidos con blasones de vencidos franceses,

dan fe de los paternos corazones.,

Abollados los cóncavos arneses y las huecas celadas 

sin resplandor, sin filo las espadas. 

 Y así fue como el ejército de invasión que había recorrido triunfal desde los picos del Pirineo hasta las orillas del Ebro, vio detenido su avance en Logroño. 

Y todos los historiadores coinciden en afirmar que el General Lesparre no supo aprovecharse de la toma de Pamplona y que debió de fortificarse dentro de la ciudad para esperar al poderoso ejército francés que venía en su ayuda. Pero hizo todo lo contrario y la ciudad de Logroño resistió más de lo calculado. A los pechos logroñeses se debe el que la historia del siglo XVI corriese íntegramente por donde transcurrió. 

Y esa fue la gran gloria de los logroñeses, lograr que la guerra declarada a España, por Francisco I,  acabara antes de empezar. Su resistencia en el asedio, posibilitó que tras lo de Villalar, las tropas castellanistas pudieran reagruparse. Sin esos día facilitados por la resistencia logroñesa, no duden que la historia hubiera transcurrido por otros vericuetos.

Y eso es lo que los logroñeses de hoy en día no saben que están conmemorando…el hecho de que gracias al valor de aquellos logroñeses, España ganara una guerra sin llegar a sufrirla.

FINAL

Y  en recuerdo de toda esta historia y suponiendo que la dieta alimenticia de aquellos logroñeses que defendieron el Sitio, se compondría de peces del Ebro, pan de la harina de sus trigales y vino de las uvas de sus majuelos, hacia 1920, un grupo de logroñeses formaron una cofradía que se llamó La Cofradía del Pez, que con el paso de los años instituyó la costumbre de repartir a todos los logroñeses y en el Día Grande de las Fiestas de San Bernabé, peces, pan y vino en recuerdo de aquella gesta. 

Y entre esos 26 fundadores (11-6-1-5-2-1) estaba mi abuelo Amaranto, aquel que en  1956, me llevó de la mano a una bajera que había en la Calle Mayor, donde en unas sartenes enormes, los cofrades freían los peces que durante unos días había estado pescando “Juanito el Manco” y que luego con un bollito de pan y un jarrito de vino los cofrades repartían  a la población. Y fue al echar José Eizaga, el padre de “Cholo” un puñado de ellos a la sartén, que saltó el aceite hirviendo, con tan mala fortuna, que me quemó el brazo izquierdo a la altura del codo.

Y esto es lo que quería pregonarles. Gracias por su atención y perdonen si les he aburrido. Les prometo que no era mi intención. Nada más. ¡Viva San Bernabé! y ¡Viva Logroño! 
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